
Sofonías:  Busquemos  a  Dios
antes que sea demasiado tarde

El  Juicio  de  Dios:  Una  Llamada  al
Arrepentimiento
El profeta Sofonías habló con firmeza sobre el juicio de Dios,
un tema que puede parecer duro o desagradable, pero que es
esencial para entender la santidad y la justicia divina. El
juicio de Dios no es una simple reacción de enojo ni una
muestra  de  venganza,  sino  una  expresión  de  su  amor
disciplinador que busca corregir y restaurar. Sofonías no solo
anunció el castigo, sino que también reveló el corazón de
Dios, que no desea la muerte del pecador, sino que todos
procedan al arrepentimiento. Cada advertencia divina es, en
realidad, una muestra de misericordia, un llamado urgente a
volver al camino correcto antes de que sea demasiado tarde.

El profeta exhortó a Judá a congregarse, a buscar al Señor con
oración, humildad y obediencia. Era el tiempo de abandonar la
idolatría,  el  orgullo  y  la  indiferencia  espiritual.  Sin
embargo, el pueblo endureció su corazón y no escuchó la voz
del profeta. Por eso, el juicio llegó, y Judá ya no tuvo
excusa.  De  manera  similar,  hoy  el  mundo  recibe  continuas
advertencias  a  través  de  la  Palabra  de  Dios,  de  los
acontecimientos  y  de  las  señales  espirituales.  Dios  sigue
llamando a la humanidad a arrepentirse, a buscar su rostro y a
practicar la justicia antes de que llegue el día del Señor.

Juicio Contra las Naciones Vecinas
Sofonías amplió su mensaje para incluir no solo a Judá, sino
también a las naciones vecinas que habían mostrado enemistad
hacia el pueblo de Dios. Las ciudades filisteas de la costa
—como Gaza, Ascalón, Asdod y Ecrón— serían destruidas por su
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idolatría, su crueldad y su constante maltrato al pueblo de
Israel.  Estas  potencias,  que  parecían  invencibles,  serían
reducidas a ruinas, demostrando que el poder humano no puede
sostenerse  cuando  se  levanta  en  contra  del  Dios  eterno.
Aquellos que confiaban en sus muros y ejércitos verían cómo
todo se desmoronaba ante la palabra del Señor.

Moab y Amón, descendientes de Lot, también serían juzgados.
Ellos  se  habían  burlado  del  pueblo  de  Dios,  se  habían
ensoberbecido y habían deshonrado lo sagrado. Pero Dios no
olvida las ofensas, y en su tiempo establece su justicia. La
arrogancia, el desprecio por lo divino y la injusticia social
son pecados que siempre atraen el juicio. Sofonías deja claro
que ningún pueblo, por poderoso que sea, puede escapar de la
mirada de Dios ni del peso de sus decisiones.

La Restauración de Israel
En medio de tanto anuncio de juicio, Sofonías también proclama
esperanza.  Dios  no  destruye  para  aniquilar,  sino  para
purificar  y  restaurar.  El  profeta  anuncia  que,  tras  el
castigo, Dios volverá su rostro hacia su pueblo y salvará a un
remanente fiel. Este pequeño grupo representará a aquellos que
no se corrompieron, que permanecieron firmes y que pusieron su
confianza en el Señor. A través de ellos, Dios reconstruirá su
pueblo y su propósito en la tierra.

El Señor promete hacer desaparecer todos los ídolos y falsos
dioses, para que solo Él sea adorado. Cada rodilla se doblará
ante su presencia, y todo corazón reconocerá su soberanía. El
juicio,  entonces,  se  convierte  en  el  preludio  de  la
renovación. Dios no pasa por alto el pecado ni el rechazo,
pero al mismo tiempo ofrece consuelo y restauración a los que
le buscan sinceramente. En esto vemos el equilibrio perfecto
entre la justicia y la misericordia divina.



Juicio Contra Etiopía y Nínive
El mensaje profético también alcanzó a Etiopía y a Nínive,
representando  el  alcance  universal  del  juicio  de  Dios.
Etiopía, aliada de Egipto, se creía segura por su posición
militar y su alianza con potencias extranjeras, pero Sofonías
declaró que también sería juzgada. Ninguna nación, por grande
o lejana que sea, puede escapar del juicio cuando se levanta
en soberbia y olvida a Dios.

Nínive, la orgullosa capital de Asiria, símbolo del poder y la
crueldad de su imperio, sería destruida por los babilonios.
Esta profecía se cumplió con exactitud, y la gran ciudad, que
una vez fue el centro de la civilización asiria, se convirtió
en ruinas. Nínive representa a todas las sociedades que se
enaltecen y se alejan de Dios, confiando en su riqueza y en su
fuerza. Pero el orgullo humano tiene un límite, y el día del
Señor revela que solo Él tiene dominio eterno.

Un Llamado a la Humildad y la Justicia
El mensaje de Sofonías culmina en una exhortación poderosa:
“Buscad al Señor, todos los humildes de la tierra, los que
pusisteis  por  obra  su  juicio;  buscad  justicia,  buscad
mansedumbre” (Sofonías 2:3). En medio de la advertencia del
juicio, Dios ofrece un camino de salvación para los que se
humillan delante de Él. Este llamado es actual y urgente,
especialmente en tiempos donde la soberbia, la violencia y la
injusticia parecen dominar al mundo.

Dios  promete  hacer  justicia  a  las  naciones  que  atacan  y
maldicen a Israel, pero también nos llama a aprovechar el
tiempo de gracia que aún tenemos. No debemos esperar a que
llegue el juicio para buscarle. Hoy es el día de la salvación,
el  tiempo  de  volver  a  Él  con  todo  el  corazón.  Vivir  en
humildad, obedecer su palabra y practicar la justicia son las
marcas del verdadero pueblo de Dios. Quienes se refugian en el
Señor encontrarán perdón, protección y esperanza incluso en



medio del juicio.


